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más que el 
Guggenheim, 
una ciudad culta 
y estimulante 
que compite 
con las grandes 
ciudades europeas 
en calidad y 
modernidad.

       ilbao es la ciudad 
del cambio, la metrópoli 
más cosmopolita, poblada e 
inquieta de Euskadi. Lo es 
gracias a las transformaciones 
que, desde los años noventa, 
han contribuido a mutar, 
por completo, su carácter 
y fi sonomía. Donde antes 
hubo astilleros y ruinas 
industriales, hoy se levantan 
jardines y edifi cios de 
diseño. Lo que fue un coloso 
entregado en cuerpo y alma 
al mundo de la siderurgia, la 
construcción naval, la banca 
y el comercio, ha devenido en 
una moderna urbe, inquieta, 
versátil, centro económico y 
fi nanciero de Euskadi, con 
una amplia infraestructura 
hotelera. Esta transformación 

sorprendió a los propios 
bilbaínos, acostumbrados 
a defender las virtudes y el 
poderío del Botxo –apelativo 
cariñoso de gran arraigo–   
en las condiciones más 
adversas. 

 encajonada en un 
estrecho valle y dividida por 
la ría del Nervión, Bilbao es 
la hermana mayor de las tres 
capitales vascas y la única con 
vocación de gran ciudad. Ello 
la convierte en un atractivo 
destino turístico, cultural 
y comercial, con una oferta 
gastronómica a la altura de la 
tradición vasca su situación 
geográfi ca es idónea para 
conocer tanto el reverso verde 
como el marítimo de Euskadi. 
El Bilbao actual, suma de 
mil y un factores históricos, 
se ha convertido en un 
innovador ‘collage’ en el que 

han participado algunos de 
las más excelsas fi guras de la 
arquitectura de vanguardia 
mundial. La villa vizcaína se 
compone del titanio que protege 
al Museo Guggenheim Bilbao, 
diseñado por Frank O. Gehry; 
pero también del cristal que 
recubre las entradas del Metro, 
ideadas por Norman Foster; 
el acero que hace posible 
nuevos retos urbanísticos como 
las torres Isozaki Atea –del 
japonés Arata Isozaki–; el metal 
oxidado que viste el palacio 
Euskalduna, en recuerdo de los 
navíos que, durante décadas, 
allí se forjaron; o el blanco 
inmaculado del Aeropuerto 
de Bilbao, el principal de 
Euskadi, diseñado por Santiago 
Calatrava. Pasado y presente. 
Presente y futuro. 
Para conocerla en profundidad 
no hacen falta presentaciones 
formales, ni actos 
protocolarios: Bilbao nació 

b
La araña gigante ‘Mamá’, 
de Louise Bourgeois, 
saluda a los visitantes  
del GUGGENHEIM.
El EUSKALDUNA fue 
elegido en 2003 Mejor 
Palacio de Congresos del 
Mundo.
El GRAN HOTEL DOMINE, 
frente al Guggenheim,  
es obra de Javier 
Mariscal y Fernando 
Salas.

> Parques Naturales 
de Gorbeia 
y Urkiola. 800 Km2 
de espacios verdes.

> Los paisajes 
costeros más 
bellos y salvajes de 
Euskadi: Urdaibai 
y Gaztelugatxe

> Vitoria, capital de 
Euskadi. 
Arte y arquitectura 
medieval

> San Sebastián 
Paisaje 
extraordinario, 12 
estrellas Michelin 
y Chillida Leku

> Rioja Alavesa.  
La cultura del 
vino en toda su 
dimensión.
 

desde BILBAO a 30 minutos >>> a 60 minutos>>>

www.euskaditurismo.net
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700 años atrás, siendo un 
modesto pueblo impulsado 
por las labores de marinos, 
ferrones y agricultores. 
El paso del tiempo y la 
consolidación de los dos 
primeros gremios marcarían 
el devenir social y económico, 
convirtiéndola en una urbe 
de aspecto rudo, incansable 
tirón laboral y cuna de 
una nueva burguesía que, 
en el siglo XIX, cambiaría 
el rumbo de Bilbao y las 
localidades apostadas en las 
riberas del Nervión. Dos de 
ellas son Getxo y Portugalete, 
unidas desde hace más de 
un siglo por el puente de 
Bizkaia, Patrimonio de la 
Humanidad de la Unesco por 
ser la única estructura de 
su especie que todavía sigue 
en funcionamiento. Bilbao 
es una consecuencia de todo 
aquello, pero también un 
foro de intercambio de ideas 
–subrayado por su carácter 
universitario– y la principal 
puerta de entrada por aire 
y mar de la Comunidad 
Autónoma Vasca. 

más allá de 
los grandes títulos, 
las obligaciones y 
responsabilidades, Bilbao es 
una ciudad humana, abarcable 
y cercana. Por un lado, goza 
de una amplia paleta de 
recorridos para los paseantes 
ociosos. En su cuadrícula 
urbana conviven itinerarios 
clásicos por las callejas 
del Casco Viejo; los que se 
pierden en las geométricas 
calles del ensanche moderno, 
estructurado en torno a 
la majestuosa Gran Vía o 
aquellos que se adentran 
en parques urbanos como 
el de Doña Casilda. En los 
últimos años, Bilbao ha 
recuperado las dos márgenes 
de su ría para el ocio y el 
esparcimiento ciudadano: 
si antaño hubo muelles de 
carga, hoy existen agradables 
paseos con novedosos guiños 
contemporáneos como la 
pasarela de Calatrava o el 
silencioso tranvía que une dos 
extremos de la capital. 
Quien aterriza en Bilbao, 

pronto descubre que la 
ciudad está sitiada por verdes 
montes. Artxanda es, junto 
al Pagasarri, el más popular 
y accesible de todos. Un 
cómodo funicular permite 
ascender al primero, desde 
donde se obtienen las mejores 
panorámicas de la urbe que 
fue y que es actualmente, 
gobernada por el perfi l del 
Museo Guggenheim Bilbao.  

la capital vizcaína es, como 
corresponde a su estatus, 
un ente inquieto en materia 
comercial –las principales 
fi rmas internacionales de moda 
tienen tiendas en la ciudad–, 
cultural y festiva que dedica 
especial mimo a la temporada de 
ópera y teatro; con una copiosa 
oferta de festivales veraniegos 
de rock y pop; certámenes de 
teatro, cine fantástico, títeres e, 
incluso, documentales; amén 
de un calendario festivo en el 
que destaca su Aste Nagusia 
y feria taurina –en agosto–, 
celebraciones populares como la 
festividad de Santo Tomás o, en 

Cuesta creer que el 
paseo que acompaña al 
Nervión desde el Casco 
Viejo (1) hasta el Pa-
lacio Euskalduna (2) 
fue, hasta prácticamente 
ayer, un agitado espacio 
industrial. Un paseo por 
él –si es posible, al atar-
decer- desvela muchas 
de las claves del nuevo 
Bilbao: mimo al ciudada-
no, calidad de vida y rin-
cones con la cara recién 
lavada. El Bilbao de toda 
la vida se manifi esta en 

la Gran Vía (3), majes-
tuosa arteria llena de ac-
tividad los siete días de 
la semana; en la plaza 
Nueva (4), a la que es 
imprescindible peregri-
nar en las horas vecinas 
al almuerzo, en sábados; 
en callejas clásicas y bá-
sicas como Ledesma, la 

plaza de Unamuno (5) 
o museos con brillo propio 
como el Bellas Artes (6), 
la tercera pinacoteca más 
importante de España tras 
El Prado y el Bellas Artes 
de Sevilla. El Bilbao comer-
cial, el de las tiendas de 
moda y complementos, 
nace en la citada Gran Vía 
y se extiende por el ensan-
che hasta calles del Casco 
Viejo como Bidebarrieta 
o Correo. ¿El mejor lugar 
para comprar productos 
típicos? El mercado de 
la Ribera (7), uno de los 
mayores espacios cubier-
tos de este tipo en toda 
Europa. Existe, además, un 
Bilbao de cafetines clási-
cos al que no se puede dar 
la espalda, presidido por 
el Iruña (8) –preciosista 
local con bellos artesona-

dos de madera e inspira-
ción mudéjar– y acompaña-
do por La Granja (9). El 
uno se encuentra a la vera 
de los Jardines de Albia 
(10), un silencioso parénte-
sis en el ajetreo de la gran 
ciudad, y el otro, en la plaza 
Circular, gobernada por la 
efi gie de Don Diego López 
de Haro, venerado funda-
dor. Ambos son puntos de 
partida para las rutas de 
ocio nocturno que luego 
serpentean por las Siete 
Calles (1), los alrededores 
de alameda Mazarredo 
(11) o Licenciado Poza 
(12). Justo en esta calle, 
al fi nal, puede distinguirse 
el escudo del Athletic de 
Bilbao impreso en una de 
las caras de San Mamés 
(13), la llamada Catedral 
del fútbol.

El desarrollo 
de la capital 
vizcaína cambió 
por completo 
las riberas del 
Nervión.  
El puente 
colgante que 
une Getxo y 
Portugalete es 
prueba de ello. 

Bilbao fue, durante décadas, el rostro industrial y emprendedor 
de Euskadi. Hoy es emblema de su progreso y modernidad. 

el plano religioso, las procesiones 
de Semana Santa. Existe también 
un Bilbao de interiores y luces 
tenues como Bilborock –una 
iglesia convertida en sala de 
conciertos y actos culturales–, 
el Café Antzokia, un acogedor 
teatrillo transformado en 
local musical con restaurante, 
actuaciones en directo y ocio 
nocturno, o cafetines clásicos y 
de porte suntuoso como el Iruña 
o La Granja. 

*INFO WEB
www.bizkaia.net

www.bilbao.net

www.guggenheim-bilbao.es

www.puente-colgante.com

www.getxo.net

www.euskalduna.net

www.cafesdebilbao.net

www.portugalete.org

Getxo (izquierda) y 
Portugalete (derecha) 
están unidas desde 
hace más de un siglo 
por EL PUENTE DE 
BIZKAIA, declarado 
Patrimonio de la 
Humanidad por la 
Unesco.   
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CASCO VIEJOBILBAO
¡¡imprescindible!!

MERCADO LA RIBERA

www.euskaditurismo.net

MUSEO GUGGENHEIM

CAFÉ IRUÑA PLAZA NUEVA



10/11

más que una bella bahía, una 
ciudad elegante donde se 
disfruta del delicioso ritmo de 
vivir junto al mar. es exquisita y única. 

Es singular en sus formas 
y distinguida en su fondo. 
Es San Sebastián, capital 
de Gipuzkoa y la principal 
ciudad de la costa vasca.  
Mencionar la llamada 
Bella Easo supone evocar 
su famosa bahía, la de La 
Concha, una de las más 
majestuosas del mundo 
y marco incomparable. 
Enmarcada entre montes, 
una isla y el Cantábrico, San 
Sebastián es sinónimo de 
calidad de vida, buen comer e 
interminables paseos por sus 
playas, calles afrancesadas y 
espacios románticos. 

La más turística de las 
tres capitales vascas, que 
tiene la mayor cantidad 
de estrellas Michelín 
por metro cuadrado, es 
hoy una moderna urbe 
de servicios en la que, 
en esencia, nada parece 
haber cambiado. Todavía 
siguen en pie aquellos 
edifi cios levantados en el 
ocaso del siglo XIX y el 
alba del XX para acoger y 
entretener a la burguesía 
que llegaba de Europa en 
pos de sosiego, frescos 
baños terapéuticos y una 
atmósfera cosmopolita. 
Por otra parte, la ciudad 
está viva, renovándose, 
sumando nuevas 
propuestas arquitectónicas 
como el Centro Kursaal 
diseñado por Rafael Moneo 
o siendo receptáculo de 
obras vanguardistas 
como el Peine del Viento 
de Eduardo Chillida  o 
la Construcción Vacía de 
Jorge Oteiza. 

la memoria sentimental 
de San Sebastián se 
deposita en la Parte 
Vieja, una cuadrícula 
de estrechas callejas en 
la que se concentran 
algunos de los edificios 
más antiguos como la 
iglesia de San Vicente 
o el museo de San 
Telmo, antiguo convento 
dominico. Allí se ubica 
un grueso importante 
de los bares de pinchos 
que han dado fama 
a la gastronomía en 
miniatura de la capital 
guipuzcoana. La calle 31 
de agosto –renombrada 
así en recuerdo del 
incendió que asoló la villa 
en 1813– es una de las 
principales arterias para 
poner en práctica esta 
forma de tapeo, aunque 
la Parte Vieja esconde 
otros tantos rincones con 
encanto como la Plaza de 
la Constitución de aires 

clásicos o la de la Trinidad, 
escenario de lujo para los 
principales conciertos del 
Festival de Jazz que acontece 
en el mes de julio. 

más allá de los rincones 
antiguos, se levanta la ciudad 
que fue ideada a fi nales del 
siglo XIX, el llamado ensanche 
para cuyo diseño se tuvo 
muy en cuenta la semblanza 
de hermanas europeas 
como París o Barcelona. La 
plaza de Gipuzkoa, la del 
Buen Pastor –con su colosal 

La bella San 
Sebastián es la 
ciudad del mundo 
con más estrellas 
Michelín por metro 
cuadrado.

Desde el Monte 
Igueldo se obtienen 
las mejores vistas de 
la bella BAHÍA DE LA 
CONCHA, en la que 
destacan la playa del 
mismo nombre, el 
arenal de Ondarreta, 
el monte Urgull y la 
isla Santa Clara.

www.euskaditurismo.net
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catedral neogótica– o la calle 
Prim son algunas de sus más 
espléndidas señas de identidad. 
Modernismo, exquisitez y ‘savoir 
faire’ tallados en la característica 
piedra arenisca. Entre medio, 
un río domado, el Urumea, que 
divide la ciudad en dos y sobre 
el que se tienden algunos de 
los puentes más hermosos y 
singulares de Euskadi como el 
de María Cristina o del Kursaal. 
San Sebastián es la urbe 
que parece homenajear 
continuamente al mar, como si 
fuera un gigantesco anfi teatro 
con la mirada posada sobre las 
olas del Cantábrico. Tres playas, 
cada una con personalidad 
propia –Ondarreta, La Concha 
y Zurriola– permiten la 
interacción con éste, ya sea en 
los meses cálidos como en los 
fríos, cuando se convierten en 
bucólicos campos de juegos. 
Sus paseos –el de La Concha, 
Paseo Nuevo, de Francia… – 
de inmejorables vistas sobre 
la masa de agua salada o el 
propio río, están plenamente 
identifi cados con el modus 
vivendi del donostiarra medio, 
pues pasear –sin rumbo o con 
él– es una de las costumbres 
más arraigadas. Los montes que 
presiden San Sebastián –Urgull, 
Ulia e Igeldo – son, a la vez, 
atalayas, válvulas de escape, 
vergeles para senderistas 
afi cionados y amantes de la 
bicicleta de montaña. 

No hay ciudad en el mundo 
con más estrellas Michelín 
por metro cuadrado, lo que 
convierte a San Sebastián en 
un paraíso para paladares 
exquisitos y los amantes 
del buen comer. Más allá de 
los fogones de los grandes 
cocineros (Martín Berasategui, 
Juan Mari Arzak o Pedro 
Subijana), existe la cultura del 
pincho, delicias en miniatura 
para deglutir en pocos bocados 
o el colorido de los mercados 
tradicionales de verdura como 
el de la Bretxa. En la temporada 
que comienza en el mes de 
enero, la sidra es la bebida 
ideal para regar el menú típico 
a base de tortilla de bacalao, 
chuletón y queso con nueces. 

San Sebastián es, 
también, un importante 
centro comercial y de ocio 
con una animada y copiosa 
oferta cultural de la que 
su Festival Internacional 
de Cine –en septiembre– 
es el buque insignia. 
Tras él, se sitúan otras 
propuestas ligadas al estío 
como el Festival de Jazz, 
la Quincena Musical, la 
Feria Taurina o la Feria de 
Teatro, sin olvidar la otoñal 
Semana de Cine Fantástico 
y de Terror o Maiatza 
Dantzan. 

No faltan los acontecimientos 
puramente autóctonos como 
las Regatas de Traineras, 
cuyas fi nales se celebran en 
septiembre o la Tamborrada, la 
festividad más sentida por los 
donostiarras, el 20 de enero.

La ciudad gana 
enteros en los días 
tormentosos en 
los que lluvia, 
viento y 
Cantábrico se 
asocian para 
crear estampas 
inolvidables. 

*INFO WEB

¡¡imprescindible!!
San Sebastián es una ciu-
dad más que amable con 
las panorámicas. La me-
jor perspectiva es, acaso, 
la que se obtiene desde lo 
alto del monte Igueldo 
(1), al que se accede a 
bordo de un romántico 
funicular. El monte Ur-
gull (2), desde su Batería 
de las Damas, será otro 
excelente mirador, amén 
de excusa idónea para 

patearse este bosque 
perfectamente integrado 
en la vida de la ciudad. 
La Parte Vieja (3) suele 
brillar con fuerza los fi nes 
de semana, cuando sus 
famosos bares de pinchos 
se llenan de fi eles, por lo 

que darse una vuelta por 
la plaza de la Constitu-
ción o la calle Mayor 
son excelentes formas de 
juguetear con la tentación 
gastronómica. No conviene 
abandonarse a ciertos pla-
ceres y olvidar que las igle-
sias de Santa María (4) 
–barroca y grandilocuente– 
y la de San Vicente (5), 
el edifi cio más vetusto de 
la villa, se levantan en los 
alrededores. 
San Sebastián tiene tam-
bién un color especial, el 
de la piedra arenisca de los 
principales edifi cios. Fue 
extraída de las canteras de 
los montes Ulia e Igeldo y 
conforma, por sí sola, una 
deliciosa ruta por los prin-
cipales hitos arquitectóni-
cos de la urbe romántica, 
desde el teatro Victoria 
Eugenia (6) –nunca será 
mala idea acudir a una 
función para conocer sus 
interiores, alumbrados 
para acoger a monarcas y 
nobles– hasta la Catedral 
del Buen Pastor (7), 
pasando por conjuntos de 
viviendas como los que 
bordean la plaza de Gi-

puzkoa (8). Tanto la calle 
Prim como el paseo del 
árbol de Gernika esconden 
otro secreto a voces: edifi -
cios modernistas con bellos 
portales, juegos de azulejos 
y ninfas sonrientes. 
Si la jornada se presenta 

tormentosa y el mar se 
torna bravo, nunca será 
mala idea acudir a lugares 
expuestos a la furia del mar 
como el Paseo Nuevo (9), 
el Peine del Viento (10), 
la obra más famosa del 
escultor Eduardo Chillida, 
o la playa de la Zurriola 
junto al moderno Centro 
Kursaal (11). El espectá-
culo de la Naturaleza estará 
garantizado. 

> Villa costera de 
Getaria, famosa por 
los viñedos de txakoli 
y sus restaurantes 
marineros.

> Mercados de produc-
tos tradicionales de  
Ordizia (miércoles) y 
Tolosa (sábados). Las 
huertas y caseríos de 
Euskadi salen a la calle. 

> Parques Naturales de 
Aralar y Aiako Harria. 
Senderismo, monu-
mentos megalíticos 
y minas de origen 
romano. 

> Bilbao, moderna ciu-
dad comercial, Museo 
Guggenheim Bilbao 
y Puente de Bizkaia, 
único en su especie. 

> Vitoria
capital de Euskadi 
repleta de parques y 
jardines con la  Catedral 
Vieja que inspiró  
al escritor Ken Follett.

SAN SEBASTIÁN

www.sansebastianturismo.com

www.gipuzkoaturismo.net

www.jazzaldia.com

www.sansebastianfestival.com

www.eduardo-chillida.com

www.aquariumss.com

www.kursaal.org

www.sansebastianreservas.com

> a 60 minutosdesde SAN SEBASTIÁN a 30 minutos>

 Las tradicionales 
REGATAS DE 
TRAINERAS 
congregan a miles 
de afi cionados en el 
puerto donostiarra. 
EL PASEO DE LA 
CONCHA es pu nto 
de encuentro de 
lugareños y turistas, 
sobre todo en la 
época estival.
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Urgull

Bahía de la 
Concha

1
Monte 
Igeldo

PARTE VIEJA

Buen 
Pastor

Isla de 
Santa Clara

9

PALACIO DE MIRAMAR

PLAZA CONSTITUCIÓN

En el espectacular museo 
al aire libre CHILLIDA-LEKU 
se puede disfrutar la obra 
de Eduardo Chillida en toda 
su magnitud. En un extremo 
de la bahía, la monumental 
escultura ‘CONSTRUCCIÓN 
VACÍA’ de Jorge Oteiza.

www.euskaditurismo.net
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no hay ciudad 
vasca que atesore más 
títulos y credenciales que 
Vitoria. Por un lado, capital 
de Euskadi. Por otro, centro 
político y administrativo 
de la comunidad autónoma 
y sede del Gobierno Vasco. 
Más allá de estas funciones, 
Vitoria es una urbe con 
estrella, brillo propio y 
personalidad arrolladora, lo 
que la ha convertido en una 
de las poblaciones con más 
alta tasa de calidad de vida. 
¿El secreto de su éxito? Un 
centro histórico que respira 
vida, una gran cantidad de 
zonas peatonales, así como 
uno de los mayores índices de 
espacios verdes por ciudadano 
de toda Europa. 
La mayor joya urbana de 
la capital vasca es su casco 
antiguo, nacido en la Edad 
Media, único en Euskadi. 
Está asentado sobre una 
suave colina y vestido de 
callejas estrechas cuyos 
nombres evocan los ofi cios 
del pasado –Cuchillería, 
Herrería, Zapatería…– y 
casas medievales. Tiene 
forma almendrada y está 
habitado por palacetes 
renacentistas y edifi cios de 
tiempos románicos, amén 
de pequeños comercios 

con encanto, tabernas de 
ambiente nocturno y otros 
espacios de usos culturales. 
En este reducido espacio, se 
concentran cuatro templos 
religiosos, cada uno con su 
torre, cada uno nacido en 
una época diferente. Los más 
importantes son los que se 
ubican en los extremos norte y 
sur del conjunto medieval, la 
parroquia de San Miguel –que 
acoge a la venerada patrona, 
la Virgen Blanca- y la Catedral 
Vieja, que ha devenido en 
símbolo del ayer vitoriano 
pero, también, del sabio 
presente.  

si ha habido un aspecto de 
Vitoria que ha proyectado 
su nombre más allá de 
nuestras fronteras ha sido 
la vinculación de su Catedral 
Vieja o Catedral de Santa 
María con la última novela 
del escritor galés Ken Follett 
y secuela del popular ‘Los 
Pilares de la Tierra’. Para la 
creación de ‘Un Mundo Sin 
Fin’, el autor visitó en varias 
ocasiones y se documentó 
ampliamente en el templo 
vitoriano, aprovechando 
las obras de restauración 
que, desde 1997, se están 
llevando a cabo. Estas labores 
de remodelación han estado 
abiertas al público desde su 
inicio, naciendo así un exitoso 
producto turístico que ha dado 
la vuelta al mundo.

más que su catedral 
y su centro histórico, 
una ciudad con un 
rico patrimonio  
y un urbanismo 
moderno, planifi cado 
y amable.

>Parque Natural de 
Valderejo. Hogar 
del Buitre Leonado, 
colorido paraíso en 
los meses de otoño e 
itinerarios senderistas. 

>Cuadrilla de  
Salvatierra. Dólmenes 
milenarios, frescos 
medievales ocultos 
durante siglos y un 
pueblo fortifi cado, 
Salvatierra. 

>Los embalses de 
Ullibarri y Urrunaga, 
playas de agua dulce, 
y marcos ideales para 
la práctica de todo tipo 
de deportes. 

>Bermeo, Elantxobe 
y Lekeitio, tres de 
los pueblos pesque-
ros más bellos de 
Bizkaia

>Santuario de 
Loyola, en Azpeitia. 
Monumental basílica 
barroca en el corazón 
de la Gipuzkoa más 
verde. 

> a 60 minutosdesde VITORIA  > a 30 minutos

VITORIA presume 
de poseer uno 
de los mayores 
índices de 
espacios verdes 
por ciudadano de 
toda Europa.
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www.euskaditurismo.net
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dos plazas, la de la 
Virgen Blanca –espaciosa y 
monumental– y la de España 
–porticada y neoclásica– 
sirven de transición entre 
la villa medieval y el 
ensanche del siglo XIX 
que aglutina muchos de 
las grandes virtudes de 
Vitoria: un cómodo espacio 
peatonalizado, principal 
zona comercial de la 
ciudad, en la que destacan 
los inmuebles con bellos 
miradores acristalados. 
Esta es la ciudad apacible y 
sosegada que enamora a los 
visitantes y encuentra su 
prolongación en un abanico 
de parques que, sutilmente, 
se escalonan para dotar a 
todos los barrios de la ciudad 
de una zona verde, cercana 
y cuidada. El de La Florida, 
ideado en el siglo XIX, es el 
mejor exponente de esa urbe 
romántica; seguido de otros 
espacios clásicos como El 
Prado, Juan de Arriaga –el 
más extenso– o Judimendi. 
Luego de los jardines urbanos, 
Vitoria está dotada de un 

anillo verde de grandes 
parques como Salburua y 
Armentia que contribuyen a 
aumentar el encanto agreste 
y natural de la capital. 
Ello se complementa con 
infraestructuras como la 
Vía verde del Zadorra –que 
recorre la antigua senda del 
ferrocarril Vasco-Navarro– 
o la posibilidad de realizar 
excursiones a algunos de los 
embalses –el de Ullibarri o 
el de Urrunaga– que hacen 
las veces de playas de agua 
dulce para los habitantes de 
la urbe vasca. 

la cultura es otro de los 
puntos fuertes de Vitoria. La 
capital no sólo fue pionera a 
la hora de tejer una amplia 
red de centros culturales 
y cívicos, perfectamente 
integrados en la vida 
cotidiana de los habitantes, 
sino que cuenta con una y 
variada paleta de museos. 
Acaso el más importante 
y novedoso es Artium, 
el Centro-Museo Vasco 

El escritor Ken Follett encontró en la Catedral Vieja un  
motivo de inspiración para su última y exitosa continuación  
de ‘Los Pilares de la Tierra’. 

Vitoria es un 
compendio de 
urbanismo bien 
planifi cado, zonas 
ajardinadas 
y espacios 
peatonales para 
disfrute del 
ciudadano. 

ARTIUM, una 
amplia mirada 
a la pintura, 
escultura, 
fotografía, vídeo 
e instalaciones 
más modernas, 
tanto vascas 
como foráneas. 

conjuntamente por Eduardo 
Chillida y el arquitecto Luis 
Peña Ganchegui.   
La Vitoria monumental no se 
olvida una vez se deja atrás el 
ensanche del siglo XIX. Junto 
al parque de la Florida (11) 
nace el paseo de la Senda 
que luego se transforma en 
el de Fray Francisco de 
Vitoria (12): ambos regalan 
al caminante una panorámica 
por las villas y palacetes más 

suntuosos de la ciudad, entre 
los que se encuentra Ajuria-
Enea (13), residencia ofi cial 
del Lehendakari del Gobierno 
Vasco, el Museo de la Arme-
ría (14) o el Museo de Bellas 
Artes (15). 

VITORIA

de Arte Contemporáneo, 
con una completa mirada 
a la pintura, escultura, 
fotografía, vídeo e 
instalaciones más modernas, 
tanto vascas como foráneas. 
Igual de importante es el 
Museo Fournier de Naipes, 
único en el mundo por su 
envergadura, con miles de 
cartas de todos los tipos, 
tiempos y procedencias; el 
Museo de Bellas Artes con 
obras signifi cativas de todo 
el milenio, desde la época 
gótica hasta lienzos de 
Picasso o Miró; el Museo de 
Arqueología que ahonda en 
la prehistoria de Álava, o el 
de Armería con una notable 
colección de armas que 
bucea, incluso, en la Edad de 
Piedra. La agenda cultural 
se enriquece en los meses 
de verano con festivales de 
música como el de Jazz –con 
más de treinta ediciones a 
sus espaldas, en julio– el 
Azkena Rock Festival –el más 
reputado a nivel de rock, a 
principios de septiembre– 
o con el otoñal Festival 
Internacional de Teatro. 

¡¡imprescindible!!
No es difícil imaginar el 
argumento de una novela 
cuando se accede al interior 
de la Catedral Vieja (1) de 
Vitoria, en pleno proceso de 
restauración. Así le ocurrió al 
escritor Ken Follett , al que la 
visión de cimientos y anda-
mios al descubierto –dentro 
de la exitosa iniciativa ‘Abier-
to por obras’- le inspiró una 
nueva narración. Lo cierto 
es que todo el Casco Viejo 
(2) de la capital vasca podría 
protagonizar una historia, 
con sus callejas curvadas, 
los empinados cantones que 
las cruzan o los palacios 
renacentistas, como el de 
Escoriaza-Esquivel (3), 
que lo habitan. Otra forma 
de acercarse al feudo medie-
val es a través del tapeo que 
se concentra en el arranque 
de la calle Cuchillería. 
Ya en el ensanche, el placer 
gastronómico se ubica en 
torno a arterias peatonales 
como la calle Dato (4), 
Postas o San Prudencio 
(5), que son excelentes 
escaparates del sabio 
urbanismo que puede verse 
por la ciudad. Vitoria tiene 
fama merecida de ciudad 
golosa: prueba de ello es la 
pasión existente en torno a 

tentaciones dulces como los 
‘vasquitos’, las ‘neskitas’, el 
postre de San Prudencio o 
las torrijas de pan francés. La 
plaza de la Virgen Blanca 
(6) y la de España (7) son 
puntos de referencia tanto 
si se quiere iniciar una ruta 
por las tiendas de moda del 
ensanche, como acercarse a 
la Catedral Nueva (8), de 
fl amante estilo neogótico. 
La plaza de los Fueros 

(9), en el Oeste, es una 
parada obligada para los 
amantes del arte contem-
poráneo que se dirijan a 
Artium (10), el Centro 
Museo de Arte Contempo-
ráneo. El foro fue diseñado 
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‘El caminante’, la escultura en 
bronce de Juanjo Eguizabal, 
simboliza al visitante que llega a 
Vitoria, se enamora de la ciudad  
y se queda para siempre.

www.euskaditurismo.net

*INFO WEB
www.artium.org
www.vitoria-gasteiz.org
www.alavaturismo.com
www.catedralvitoria.com

www.jazzvitoria.com
www.azkenarockfestival.com
www.kenfollettvitoria.com
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La costa vasca son 250 
kilómetros de playas, rías, 
marismas, acantilados   
y pueblos pesqueros, 
que nos hablan de una 
naturaleza abrupta y generosa 
a la vez y de un mar vivo e 
intensamente azul.

euskadi es 
mar. En realidad, son más 
de 250 kilómetros de costa 
que miran, de tú a tú, al 
Cantábrico. Esta relación, 
a veces jovial, a veces 
tempestuosa, ha contribuido a 
esculpir el litoral vasco de mil 
y un maneras, alumbrando un 
perfi l costero variado, versátil 
y absolutamente diverso. Es 
aquí donde se citan playas 
urbanas, arenales salvajes, 
islas solitarias, marismas 
de gran riqueza biológica, 
rías de insondable belleza, 
vertiginosos acantilados, 
pueblos pesqueros de atractivo 
intemporal o formaciones 
rocosas únicas en el mundo. 
El mar es el contraste 
necesario con la Euskadi 
verde, de prados y montañas; 
la vinatera de La Rioja 
Alavesa y la urbana de las 
grandes ciudades. Lejos de ser 
un mero elemento decorativo 
vinculado a la historia pasada 
de Euskadi, el Cantábrico 
sigue siendo un ente activo en 
el devenir diario y turístico. 
A los pueblos que todavía 
cuentan con economías 
ligadas estrechamente al 
mundo marino –las fl otas 
pesqueras de Bermeo 
o Getaria; la industria 
conservera de Ondarroa…– y 
el abultado romance turístico 
de localidades como San 
Sebastián o Zarautz hay que 

sumar la creación reciente de 
modernos puertos deportivos 
como los de Hondarribia, 
Orio o Getxo, convirtiendo la 
superfi cie de agua salada en 
un nuevo campo de ocio. 
El idilio entre Euskadi y el 
Cantábrico viene de lejos. 
La tradición pesquera y la 
utilización de las autopistas 
acuáticas para dar salida 
a la producción industrial 
marcaron la fi sonomía de los 
enclaves costeros habitados 
y modifi caron las vías de 
acceso a estos, como en el caso 
de Bilbao, unida al mar por 
medio de su activa ría.   

de esta estrecha comunión 
con el mundo marino, 
surgieron en Euskadi 
personajes que aportaron 
su grano de arena a la 
historia de la navegación 
como Juan Sebastián Elcano 
–natural de Getaria, que 
lideró la primera vuelta al 
mundo, tras la muerte de 
Magallanes– o Cosme Damián 
Churruca y Elorza, nacido 
en Mutriku y experto militar 
que halló la muerte en la 
batalla de Trafalgar. Otros 
como el diseñador Cristóbal 
Balenciaga –oriundo, también, 
de Getaria– o el escritor 
francés Victor Hugo, que vivió 
un apasionado romance con 
la localidad de Pasai Donibane 
–pueblito pesquero que parece 
fl otar sobre un brazo de mar– 
dejaron escrito su amor por 
este lugar golpeado por la 
furia del Cantábrico. 

La playa de ZARAUTZ 
es uno de los arenales 
más famosos de la 
Costa Vasca. Tanto 
en Gipuzkoa como en 
Bizkaia el surf es un 
deporte con numerosos 
seguidores.



Para conocer los 
contrastes del litoral 
vasco, bastará comenzar 
el recorrido en el Arenal 
de Bilbao, antiguo puerto 
de interior –sembrado de 
arena, de ahí su nombre– 
y seguir el curso de la ría 
por parajes industriales 
ahora domesticados 
hasta pasar bajo el 
puente de Bizkaia y 
desembocar en Getxo, 
joya turística dotada 
de bellos acantilados. 
A partir de ahí, la costa 
viste un perfi l más lúdico 
y playero, con localidades 
de tradición turística 
como Plentzia, Gorliz 
o Bakio. Unos pocos 
kilómetros al este, San 
Juan de Gaztelugatxe 
espera. Si se visita entre 
semana esta isleta unida 
a tierra por casi dos 
centenares de escaleras, 
es muy probable que 

el visitante la disfrute en 
solitario. No ocurre así 
con la entrada de la fl ota 
pesquera de Bermeo tras 
una jornada de faena: es 
entonces cuando se palpa 
la tradición marinera que 
todavía atesora la villa. 
Mundaka también sigue 
unida sentimentalmente 
al Cantábrico, aunque lo 
hace gracias a una ola 
que ha dado la vuelta al 
mundo por su perfección 
y singularidad. El estuario 
de Urdaibai, declarado 
Reserva de la Biosfera, 
interrumpirá la marcha 
con un fastuoso paraje 
gobernado por aguas 
dulces, saladas y el perfi l 
de la isla de Izaro, al fondo. 
La veraniega Lekeitio 
también cuenta con un 
islote con encanto, San 
Nicolás, al que se puede 
acceder a pie cuando baja 
la marea.  

Ya en Gipuzkoa, Mutriku 
hace gala de su compromiso 
con el mar, con una 
parte  antigua escalonada 
vertiginosamente frente al 
Cantábrico como si fuera 
un anfi teatro. Tanto Deba 
como Zumaia nacieron a la 
vera de la desembocadura 
de los ríos Deba y Urola. La 
primera tuvo, desde siempre, 
vocación turística, mientras 
que la segunda desarrolló un 

carácter más marinero. El 
Ratón de Getaria, el monte 
San Antón, nos anunciará 
que encontramos en uno de 
los mejores feudos vascos 
para catar los frutos del 
mar, de la misma forma que 
Zarautz, con su inmensa 
playa, nos recordará 
las virtudes lúdicas del 
Cantábrico. 
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una visita a la Euskadi 
marina no estaría completa 
sin alguno de sus principales 
hitos paisajísticos, partiendo 
desde el occidente y llegando 
al oriente. El Puente de 
Bizkaia es una rareza 
mundial por ser el único 
de su especie que todavía 
sigue en funcionamiento. 
Nació así, colgante, para 
que el tránsito de persona 
y vehículos no amainara el 
continuo ir y venir de navíos 
que circulaban por la ría. San 
Juan de Gaztelugatxe es otro 
de los símbolos de la Bizkaia 
marina, una isla coronada por 
una ermita y unida a tierra 
por un pasillo escalonado. Está 
varada en las costas cercanas 
a la desembocadura de la ría 
de Urdaibai, un singular y 
bello espacio natural declarado 
reserva de la biosfera. Ya en 
territorios guipuzcoanos, 
saldrá a nuestro paso el islote 
de San Antón, en Getaria, 
popularmente conocido por la 
forma de ratón que describe y 
por los viñedos de txakoli que 
miran al mar. Este vino blanco, 
pálido y con una ligera aguja, 
es el complemento ideal para 
acompañar platos marineros. La 
vecina playa de Zarautz es una 
de las más famosas de Euskadi 
por su amplitud, centenaria 
tradición turística y unas olas 
que, al igual que ocurre en 
la vizcaína de Mundaka, son 
veneradas por los amantes del 
surf de medio planeta. La bahía 
de La Concha no necesita ser 
presentada pues constituye una 
de esas obras que la naturaleza 
y el tiempo han creado 

con gusto y sin prisas: dos 
playas, dos montes y una isla 
conforman uno de los paisajes 
más espectaculares de Euskadi. 
Hondarribia, el pueblo que se 
asoma a la frontera francesa 
–ejercida por la bahía de 

Txingudi– cuenta con uno de los 
barrios marineros más castizos y 
mejor conservados de la geografía 
vasca: casitas blancas, balconadas 
y contraventanas coloreadas en 
vivos tonos, siempre con el aroma 
a pescado a la brasa como seña de 
identidad olfativa. 
Un sendero recorre, desde hace 
siglos, toda la costa vasca. Se 
trata del Camino de Santiago 
que los peregrinos utilizaron 
en los años más severos de la 
Reconquista, a salvo de las 
incursiones musulmanas. 
Patearlo por tramos equivale a 
realizar un pausado tour por 
el azul y verde de Euskadi, por 
los impresionante acantilados 
de Zumaia y su rasa mareal, 
pero también los humedales de 
Plaiaundi, en Hondarribia, o la 
villa histórica de Gernika, famosa 
por su Casa de Juntas y el 
popular mercado de los lunes.  

toda esta tradición marítima 
es analizada, recopilada y 
desmenuzada en los museos 
relacionados con el mundo del 
agua salada. En Bilbao, en los 
terrenos en los que, antaño, 
se encontraba el astillero 
Euskalduna se ubica el Museo 
Marítimo Ría de Bilbao que 
aborda todo aquello relacionado 
con esta arteria acuática, 
determinante en la historia de 
la capital vizcaína. La Torre 
Ercilla de Bermeo acoge, a su 
vez, el Museo del Pescador, 
parada obligatoria para aquellos 
que quieran sumergirse en los 
secretos de esta actividad de la 
que Bermeo ha convertido en 
una forma de vida ya centenaria. 
En San Sebastián, a su vez, el 
Museo Naval explora la relación 
del medio marino con la capital 
guipuzcoana, a través de objetos, 
maquetas, grabados y recuerdos 
del pasado. El Aquarium y su 
vistoso oceanario –atravesado 
por un túnel de metacrilato– 
completan la oferta con unas 
instalaciones únicas en Euskadi, 
recientemente renovadas. y una 
amplia selección de especies del 
Cantábrico. 

 

El Camino que 
conduce a Santiago 
por la costa, 
aunque severo y 
exigente, regala 
imágenes únicas 
del complejo litoral 
de Euskadi. 

COSTA VASCA
¡¡imprescindible!!

*INFO WEB
>Parques Natura-
les de Pagoeta, 
Urkiola y Armañón, 
escalonados de Este 
a Oeste. El contraste 
necesario tras 
recorrer la Euskadi 
marina. 

>Ermita de  
La Antigua en 
Zumarraga. 
Construcción 
medieval ligada a los 
gentiles, los gigantes 
de la mitología vasca. 

>Quejana. Conjunto 
monumental situado 
en el occidente 
alavés y gobernado 
por el palacio 
fortifi cado de los 
Ayala.

>Salinas de 
Añana o cómo 
una antigua 
explotación 
industrial puede 
modifi car todo un 
paisaje. 

>Vía Verde 
por el Biotopo 
Protegido del río 
Leitzaran. En 
bici o caminando, 
más de 25 
kilómetros de 
travesía entre 
bosques. 

www.gipuzkoaturismo.net
www.bizkaia.net
www.zarautz.org
www.urdaibai.org
www.getaria.net
www.bermeokoudala.net
www.lekeitio.com

> a 60 minutosdesde COSTA VASCA  > a 30 minutos

En Bizkaia, la 
desembocadura de la 
RÍA DE URDAIBAI es un 
espectacular espacio 
natural declarado 
Reserva de la Biosfera.

La veraniega LEKEITIO 
también cuenta con un 
islote con encanto, San 
Nicolás, al que se puede 
acceder a pie cuando baja 
la marea.  
         

PUERTO VIEJO DE GETXO

SAN JUAN DE GAZTELUGATXERASA MAREAL, ZUMAIA

La Costa Vasca es un collage de villas 
turísticas, casas que arañan la montaña, 
acantilados milenarios y espacios 
naturales únicos. 

www.euskaditurismo.net



22/23

no hay 
duda: el verde es el color que 
mejor identifi ca a Euskadi. 
Está presente en los prados y 
praderas, en los pinares que 
salpican Bizkaia, en el cereal 
sin madurar en la Llanada 
Alavesa; en musgos y líquenes 
que nacen a la vera de los ríos; 
un color que evoca esperanza 
y sosiego; un tono que da paso 
a uno de los otoños más bellos, 
variados y coloridos del norte. 
Toda, o casi toda, Euskadi 
viste verde. El verde no es 
sólo un pigmento, sino toda 
una forma de ser que ha 
contribuido a forjar el carácter 
de esta tierra. El verde y, por 
ende, la naturaleza, es refl ejo 
de la cultura y tradiciones 
vascas, el espejo en el que 
se ha mirado la Historia de 
Euskadi. Fue bajo un roble 
donde se celebraban las 
Juntas Generales de Bizkaia 
y se dictaban las leyes que 
afectaban a la comunidad 

Es en ese contexto rústico 
donde se encuentran 
algunos de los monumentos 
religiosos más importantes 
de Euskadi. A pesar de la 
tradición pagana asociada 
a estas tierras –palpable 
tanto en los importantes 
monumentos megalíticos 
que salpican la geografía 
guipuzcoana o la alavesa, 
como en la rica mitología 
vasca-, el cristianismo caló 
hondo en gentes y tradiciones. 
Así, de aquellos primeros 
siglos de nueva religiosidad 
es la guipuzcoana ermita de 
La Antigua, en Zumarraga, 
construida en tiempos 
románicos y vestida de mil y 
un leyendas. En las antípodas 
estéticas, el Santuario de 
Nuestra Señora de Arantzazu, 
patrona del citado territorio 
histórico, que se encuentra 
escondido entre los pliegues 
de la sierra de Aitzgorri y fue 
un laboratorio arquitectónico 

hasta la abolición de los 
fueros en 1876. Hoy, aquel 
árbol se encuentra en 
Gernika, junto al edifi cio 
de la actual Casa de Juntas, 
y recuerda aquel pasado 
en el que, libertades y 
naturaleza, iban de la mano. 

el medio rural ha sido, 
también, el ecosistema en 
el que han nacido y crecido 
los personajes y leyendas de 
la rica mitología vasca. No 
hay cueva, bosque, montaña 
o dolmen en Euskadi en 
torno al cual no se haya 
desarrollado el particular 
universo de gigantes, brujas, 
criaturas o genios. Así, el 
Berdea vasco tiene mucho de 
mágico, fantasioso y espejo 
de numerosas tradiciones 
que, aún hoy en día, gozan de 
un excelente estado de salud 
en las tres provincias. 

Nuestro Berdea, los 
pueblos, valles y montes 
vascos, es el refl ejo de 
una historia y unas 
tradiciones milenarias 
vivas y un escenario 
natural incomparable 
donde destaca el verde, 
en todos sus matices y  
la vida que se confi gura  
a su alrededor 

Euskadi cuenta con una amplia oferta de alojamientos 
rurales para satisfacer la demanda de un turismo verde, 
comedido y respetuoso con el entorno. 

www.euskaditurismo.net
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son ideales para la práctica de 
actividades en la naturaleza, 
desde senderismo hasta 
bicicleta de montaña, pasando 
por deportes de aventura 
o avistamiento de aves. En 
total se cuentan siete parques 
naturales, cada uno con 
personalidad propia: Aiako 
Harria, Pagoeta y Aralar en 
Gipuzkoa; Izki y Valderejo en 
Alava y Gorbeia, compartido 
entre este territorio y Bizkaia. 
Asimismo, hay cinco biotopos 
protegidos: Inurritza y el río 
Leitzaran en Gipuzkoa, Itxina 
y San Juan de Gaztelugatxe 
en Bizkaia y las Lagunas de 
Laguardia en Álava. 

en el que participaron dos de 
los artistas plásticos vascos 
más reputados: Eduardo 
Chillida y Jorge Oteiza. 
Cerca de allí, en la agreste 
Azpeitia, nació una de las 
más internacionales fi guras 
vascas, San Ignacio de Loyola. 
Alrededor de su casa natal se 
levanta un conjunto barroco 
único por su tamaño y lujo 
de detalles: la basílica. En 
Bizkaia, ese triunfo de la 
cristiandad se manifi esta en 
recintos igualmente mágicos 
perfectamente casados con 
el entorno rural como la 
Colegiata de Zenarruza, en el 
camino costero que conduce 
a Santiago, o el Santuario 
de Urkiola, perpetuamente 
respaldado por el monte 
Alluitz.  
la Euskadi rural cuenta, 
además, con una amplia red 
de espacios protegidos- que 
representan el 22,7% de la 
comunidad autónoma- y 
estructurados en base a 
dos categorías: los parques 
naturales y los biotopos 
protegidos. Se trata de aquellos 
lugares que, lejos de haber 
sido transformados por el ser 
humano, todavía conservan 
su pureza, vistosidad y 
singularidad. Estos entornos 

el Berdea es, también, 
cultura. El mundo rural y la 
etnografía van, a menudo, 
de la mano en muchos de 
los museos volcados en 
desglosar los entresijos de 
la cultura tradicional vasca. 
¿Ejemplos? La Sagardoetxea 
de Astigarraga (Gipuzkoa) 
que narra los secretos de 
la sidra, deliciosa bebida 
de manzanas fermentadas; 
ferrerías como la de Agorregi 
(Gipuzkoa) o El Pobal (Bizkaia), 
el museo de la Alfarería Vasca 
de Elosu (Álava); centros de 
interpretación gastronómicos 

como el del queso Idiazabal 
en la localidad homónima 
(Gipuzkoa), el de la Sal en 
Leintz Gatzaga (Gipuzkoa) o 
las propias Salinas de Añana 
(Álava); caseríos recuperados 
en Artea (Bizkaia) o el de 
Igartubeiti en Ezkio-Itsaso 
(Gipuzkoa) para explicar cómo 
era la rutina rural de antaño. 
Para dar cabida a la demanda 
de turismo verde, Euskadi 
cuenta, desde hace años, 
con una amplia red de 
alojamientos de diferentes 
categorías –agroturismos, 
casas, hoteles o apartamentos 
rurales…–  perfectamente 
integrados en el medio rústico. 
Asimismo, el sello Eusko Label 
identifi ca aquellos productos 
agroalimentarios de Euskadi 
–como el queso Idiazabal o el 
txakolí– cuya calidad supera la 
media general.

El verde guipuzcoano 
crece junto a los seis valles, 
surcados por seis ríos, que 
vertebran esta provincia. 
Siguiendo el curso del 
Oria será fácil llegar a 
Ordizia, famosa por su 
mercado tradicional de 
los miércoles y puerta de 
entrada a la comarca del 
Goierri. En la parte más 
alta de ésta se ubica la 
medieval Segura que, junto 
a Zerain, conforman un 
completo paquete turístico: 
un museo Etnográfi co, un 
antiguo complejo minero o 
un Centro de Interpretación 
medieval  son algunos 
de sus atractivos. En los 
prados que sitian ambas 
villas pueden verse 
ejemplares de oveja latxa 
con cuya leche luego se 
elaborará el reputado queso 
Idiazabal. 
Más allá de la sierra 
de Aizkorri, ya en el 
corazón de la Llanada 
Alavesa, el paisaje 
cambia por completo. 
Aquí el verde tiene otro 
rostro, otros matices: los 
pastos ceden espacio a 
los cultivos de cereal. Si 

nos movemos por los 
alrededores de la guerrera 
villa de Salvatierra, 
conoceremos –en el norte– 
el museo Etnográfi co de 
Zalduondo; las pinturas 

medievales que decoran 
los ábsides de Gaceo y 
Alaiza y nos empaparemos 
de los ecos de la mitología 
vasca asociados a gigantes 

y brujas en los dólmenes de 
Sorginetxe y Aizkomendi. 
En Bizkaia, otro Berdea 
nos espera, el del valle de 
Arratia, aledaño al Parque 
Natural de Gorbeia. 
Tomando como referencia 
Arratia y su Ecomuseo del 
Caserío Vasco, este rincón 
de Euskadi ejemplifi ca con 
gusto la estructura del típico 
enclave rural: arquitectura 
típicamente vasca, caseríos 
dispersos –en Zeanuri 
todavía se conservan 
muchos construidos en 
madera– y pueblos con 
un pasado (y un presente) 
marcados por la actividad 
agrícola y ganadera, como 
Otxandio. 

BERDEA¡¡imprescindible!!

*INFO WEB
www.alavaturismo.com
www.gipuzkoaturismo.net
www.bizkaia.net
www.nekatur.net
www.goierriturismo.com
www.santuariodeloyola.org
www.monasteriozenarruza.net
www.arantzazu.org
www.zerain.com
www.artea-udala.org
www.cuadrilladeanana.es

Abundan los museos etnográfi cos, con identidad   
y carácter, que desglosan los secretos del caserío, 
las ferrerías o los productos gastronómicos típicos. 

>Playa de Zarautz 
y acantilados de 
Zumaia. Una de las 
mejores playas de Gi-
puzkoa y las sorpren-
dentes formaciones 
del fl ysch costero. 

>Puerto Viejo de 
Algorta, en Getxo. 
Callejas estrechas, 
casitas blancas y 
encanto pesquero. 

>Cueva de Pozalagua, 
en el valle de Carran-
za. Estalactitas de 
formas imposibles en 
un inolvidable viaje a 
las intimidades de la 
Tierra.  
 

>Hondarribia, 
un pueblo con 
dos rostros, uno 
marinero y, el otro, 
medieval, que se 
asoma a la fronte-
ra con Francia. 

>La ola de izquier-
da más larga del 
Viejo Continente 
se encuentra en 
Mundaka. Aten-
ción, surfi stas. 

Entre los ríos Uru-
mea y Bidasoa, en 
Gipuzkoa, sobresale 
la imponente mole 
maciza de AIAKO 
HARRIA. Situada en 
las estribaciones de 
Pirineos, el espacio 
fue declarado Parque 
Natural en 1995.

desde BERDEA  > a 30 minutos > a 60 minutos

SAN IGNACIO DE LOYOLA

www.euskaditurismo.net



La Rioja Alavesa es 
un territorio único y 
bendecido por los dioses. 
Rojos y ocres dan color a 
esta tierra, a sus vinos 
y a sus pueblos. 
Bodegas tradicionales 
y bodegas soñadas 
por grandes arquitectos. 
12.000 hectáreas de 
viñedos que ofrecen 
sus caldos bajo una 
denominación reconocida 
como una de las mejores 
del mundo.

veinte siglos 
atrás, los romanos arribaron 
en estos parajes del sur de 
Euskadi. Trajeron consigo la 
planta de vid y cambiaron, 
para siempre, el destino de 
lo que hoy se llama La Rioja 
Alavesa, ubicada entre la 
rocosa sierra de Cantabria y el 
sendero que recorre el río Ebro. 
Nos encontramos ante uno de 
los territorios más singulares y 
especiales de todo el País Vasco, 
con una marcada identidad 
propia y una de las tradiciones 

Lejos de quedarse en 
el pasado, la tierra de 
vinos comenzó a mudar 
sutilmente su piel hace 
unos años. Así, algunas 
de las principales bodegas 
confi aron la renovación de sus 
instalaciones a arquitectos 
de renombre, surgiendo una 
curiosa amalgama entre 
la tradición cosechera y 
la modernidad visual. Los 
mayores exponentes de esta 
revolución arquitectónica son 
las bodegas Ysios, creadas 
por Santiago Calatrava; las 
de Marqués de Riscal y su 
lustroso hotel, diseñado 
por Frank O. Gehry; las 
de Viña Real de Philippe 
Mazieres o Baigorri, ideadas 
por Iñaki Aspiazu. La uva 
tempranillo, característica 
de esta región, presente en 

la mayoría de los caldos, 
nunca había sido tan mimada. 
La oferta vitivinícola de La 
Rioja Alavesa se completa 
con otras tantas bodegas de 
todo tipo y condición, desde 
aquellas gestionadas como 
pequeñas empresas hasta 
otras de tradición familiar. La 
mayoría de ellas contempla 
la posibilidad de realizar 
programas de visitas para 
conocer sus instalaciones, 
aprender sobre la vasta 
cultura del vino, informarse 
sobre el proceso productivo y, 
fi nalmente, degustar o catar 
sus especialidades. 

la Rioja Alavesa es, 
también, tierra de tradición 
milenaria. Lo prueban los 

vinateras más arraigadas, 
fi ables y contundentes de 
Europa. 
La Rioja Alavesa es tierra de 
uvas, vides y barricas; un lugar 
en el que todo parece gravitar 
en torno al vino, desde las 
parcelas de tierra sembradas 
de viñas hasta las modernas 
bodegas que, en los últimos 
años, han renovado el paisaje 
alavés. Los atractivos de la zona 
no se limitan al reino de la uva, 
sino que se diversifi can entre 
pueblos fortifi cados, iglesias 
de tiempos góticos y palacetes 
de innegable abolengo. Es así 
como se conforma una oferta 
turística en la que converge 
la tradición gastronómica, los 
caldos con Denominación de 
Origen y un abultado catálogo 
de patrimonio y villas con 
encanto. 

>Parque Natural de 
Izki. Cuevas, capillas 
rupestres, rutas en 
bicicleta o a caballo y 
pueblos por los que no 
pasa el tiempo.

>Poblado de Iruña-
Veleia. El más 
importante yacimiento 
de la época romana 
hallado en Euskadi.

>Artium. Centro-
Museo Vasco de Arte 
Contemporáneo, en 
Vitoria. Visita obligada 
para conocer lo último en 
pintura, escultura o vídeo. 

>Cueva de Arrikrutz y 
Santuario de Arantzazu. 
Arquitectura natural y 
contemporánea apenas 
separadas unos  
kilómetros. 

>Parque Natural de 
Gorbeia. Impresionantes 
macizos entre Bizkaia y 
Álava con una importante 
tradición pastoril. 

desde RIOJA ALAVESA  > a 30 minutos > a 60 minutos

La Rioja Alavesa es 
tierra de vinos y de 
tradición milenaria. 
A la izquierda, las bo-
degas YSIOS, creadas 
por Calatrava. A la 
derecha, LABASTIDA.
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dólmenes y monumentos 
megalíticos que fueron 
construidos, siglos atrás, por 
los hombres antiguos para 
honrar a los muertos, así 
como el poblado de La Hoya. 
Los terrenos aledaños a la 
sierra de Cantabria esconden 
una de las concentraciones 
de estas piedras mágicas 
más importantes de toda 
Euskadi. Prueba de ello es 
la fi na columna vertebral de 
dólmenes que arranca cerca 
del Meano, en el Oeste, y se 
escalona hasta Leza, varios 
kilómetros al poniente. Son 
los monumentos megalíticos 
de El Sotillo, San Martín, 
Los Llanos o, por supuesto, 
la Chabola de la Hechicera, 
vecino a la localidad de 
Elvillar. En el otro extremo 
de la región, en dominios 
de Labastida, existe un 
importante yacimiento 
rupestre de lagares en los 

que se pisaba la codiciada uva 
junto a las mismas viñas. 
Laguardia es la cabeza visible 
de toda la comarca, un bello 
núcleo amurallado y uno 
de los puntos de partida 
para lanzarse a recorrer la 
llamada ruta del vino, un 
itinerario que aglutina el 
legado histórico-cultural 
de la comarca y todo lo 
referente al mundo del zumo 
fermentado de uva, como 
visitas a las viñas, museos 
–con el Centro Temático del 
Vino Villa Lucía a la cabeza–, 
enotecas, bodegas y cuevas. 
Más allá de Laguardia –con 
la imprescindible portada 
policromada de su iglesia 
de Santa María de los 
Reyes–, La Rioja Alavesa 
goza de un catálogo de 
pueblos monumentales como 
Peñacerrada-Urizaharra 
–que todavía conserva la 
espectacular puerta de 

acceso de su muralla–; 
Labraza, también marcada 
arquitectónicamente por su 
pasado guerrero; Labastida, 
que guarda en su interior 
los tesoros barrocos y 
renacentistas –palacetes, 
un retablo de ensueño…– de 
un ayer glorioso; o Elvillar, 
Samaniego y Elciego, villas 
todas ellas con grandes 
historias por susurrar. 

los atractivos geográfi cos 
y naturales son otro de los 
puntos fuertes de La Rioja 
Alavesa. Destaca el perfi l 
desafi ante de la sierra de 
Toloño, caramelo para los 
más andarines, o las Lagunas 
de Laguardia, una curiosidad 
natural inédita en el resto 
de Euskadi: Carralogroño y 
Carravalseca, dos lagunas 
endorreicas cuyo nivel de 

aguas depende de las lluvias 
caídas, lo que les confi ere un 
aspecto cambiante, siempre 
mutando en función de las 
precipitaciones. El cercano 
Prao de la Paul es un 
embalse convenientemente 
adaptado para la observación 
de aves que, en los meses 
de septiembre a marzo, 
registra la mayor ocupación, 
gracias a los movimientos 
migratorios. 

La Rioja Alavesa es el lugar en el que viñas, viñedos, uvas y vinos 
forman parte indisoluble del paisaje desde hace siglos. 

El pórtico de 
Santa María 
de los Reyes 
es uno de los 
pocos de Europa 
que todavía 
conserva su bella 
policromía. 

Muchos caminos conducen 
a La Rioja Alavesa , pero 
sólo uno de ellos regala al 
visitante impresionantes 
e ilustrativas vistas de 
la vaguada sobre la que 
se asienta. Se trata del 
Balcón de La Rioja, al que 
se accede por la carretera 
que nace en Vitoria y 
pasa por Peñacerrada-
Urizaharra. Desde allí 
se adivina el Ebro, las 
kilométricas hileras de 
viñedos y los pueblos con 
campanarios barrocos. 
Para comulgar con la 
magia mística del lugar, 
hay que volar hasta el 
dolmen de la Chabola 
de la Hechicera con las 
últimas luces o dejarse 
caer por el poblado de 
La Hoya, un viaje a la 
Edad de Hierro. Un efecto 
similar se experimentará al 
contemplar, también en el 
ocaso, el edifi cio de Frank 
O. Gehry de Marqués de 
Riscal desde la ermita de 
San Vicente. Una vez el 
visitante está preparado 
para adentrarse en el 
complejo mundo del vino, 
el Centro Temático del 
vino Villa Lucia regala 
respuestas para el ‘cómo’, 

‘por qué’ o ‘cuándo’ del 
zumo fermentado de 
uva. Captado el mensaje, 
sólo basta elegir el 
tipo de bodega que se 
ajuste a los gustos del 
viajero. ¿Pequeña y 
familiar? ¿Grande y de 
renombre? ¿Coqueta e 
innovadora? ¿Tradicional y 
cercana? ¿Moderna y con 
alojamiento impregnado 
de perfume vinatero?. En 
Villa Lucía lo saben. No hay 
que olvidar reservar unos 
minutos para pararse ante 
el pórtico policromado 
–una rareza en el Viejo 
Continente– de la iglesia de 
Santa María de los Reyes 
en Laguardia, ascender 
por las empinadas cuestas 
de Labastida –habitadas 

por palacetes y casas 
blasonadas– hasta la 
ermita del Santo Cristo o 
pasear por los viñedos que 
sitian Samaniego como 
si quisieran invadirlo. Las 
lagunas de Laguardia, 
y en especial el Prao de 
la Paul, se encargarán de 
sazonar la excursión con un 
punto exótico. 

RIOJA ALAVESA
¡¡imprescindible!!

*INFO WEB
www.turismoriojaalavesa.com
www.rutadelvinoderiojaalavesa.com
www.laguardia-alava.com
www.alavaturismo.com
www.labastida-bastida.org

www.riojalavesa.com
www.villa-lucia.com
www.elciego.com
www.rioja-alavesa.es

El arquitecto  
canadiense, Frank 
O. Gehry, diseñó ‘La 
ciudad del vino’ para la 
Bodega Herederos de  
MARQUÉS DE RISCAL. 
Acoge un espectacular 
hotel, un spa de vino-
terapia, un exclusivo 
restaurante, así como 
un centro de reuniones 
y convenciones.

www.euskaditurismo.net



la gastronomía es 
una de las virtudes más 
apreciadas y universales 
de Euskadi. El buen comer 
forma parte de la cultura 
vasca, de ahí el culto que 
se rinde a los productos 
naturales de temporada y a 
las mejores materias primas. 
El mejor ejemplo de las 
bondades gastronómicas de 
Euskadi es San Sebastián, 
el epicentro culinario. No 
hay ciudad en el mundo con 
una mayor concentración 
de estrellas Michelín por 
metro cuadrado. Baste decir 
que sólo tres restaurantes 
de la ciudad ya atesoran 
los máximos galardones de 
la popular guía, sumando 
nueve estrellas.  
En total, los restaurantes 
de toda Gipuzkoa cuentan 
con dieciséis. Fue en los 
fogones donostiarras 
donde se fraguó parte 
de la revolución de la 
Nueva Cocina Vasca, un 
movimiento que enarboló la 
investigación y creatividad 
por bandera, sin descuidar 
lo básico: el mimo a las 
mejores materias primas. 

Comer y beber en cualquier rincón de Euskadi es un lujo    al alcance de todos. La 
gastronomía vasca, una “cocina de autores” con muchos    protagonistas, permite 
disfrutar de una forma de hacer y de comer extraordinaria    e inimitable. Productos 
auténticos y autóctonos hacen posible el arte de los fogones    en el País Vasco.

No hay mejor complemento 
para estos manjares que los 
vinos que nacen en tierras de 
La Rioja Alavesa, elaborados 
dentro del marco de control 
del Consejo Regulador de 
la Denominación de Origen 
Califi cada Rioja. Con una 
cosecha anual cercana a los 
40 millones de litros de vino 
–la mayoría elaborados a 
partir de uva tempranillo–, 
estos caldos destacan por sus 
colores vivos y brillantes, 
sabor amable y afrutado en 
el paladar, y suaves aromas. 
Euskadi cuenta, además, 
con otras denominaciones de 
origen vitícolas como la del 
Txakoli –de Bizkaia, Alava 
y Getaria–, un vino blanco, 
con aguja, fresco y dinámico, 
ideal para acompañar 
pescados y platos ligeros.

mención aparte 
merecen los pinchos, 
otra marcada seña de 
identidad gastronómica 
de Euskadi. La llamada 
cocina en miniatura 
ha experimentado, en 
los últimos años, un 
proceso de sofisticación 
sin precedentes: las 
creaciones son, cada vez, 
más complejas, sabrosas, 
creativas y deliciosas, 

Comer y beber

existiendo, en las barras de 
algunos bares, un fenómeno 
similar al de la Nueva Cocina 
Vasca. Hoy en día, se habla 
ya de ‘pinchos de autor’ 
que juegan no sólo con los 
sabores, sino también con 
las texturas y temperaturas. 

así, mientras algunos 
bares siguen construyendo, 
a diario, espectaculares 
barras repletas de manjares, 
otros han optado por crear 
cartas de pinchos para ser 
cocinados al instante. Las 
tres capitales vascas cuentan 
con varias zonas de bares 
para poner en práctica el 
noble arte del tapeo. 
Los mercados y ferias son 
lugares ideales y pintorescos 
para tomar el pulso a los 
caseríos de Euskadi. Es allí 
donde se puede observar de 
primera mano los productos 
de huerta, aves de corral e, 
incluso, árboles frutales, así 
como conocer las cotizaciones 
de todos ellos. Los más 
populares y vistosos son, por 
orden, el que tiene lugar los 
lunes en Gernika (Bizkaia); 
el de los miércoles en Ordizia 
y el de los sábados en Tolosa, 
ambos en Gipuzkoa. 
  

Aparte de las Denomina-
ciones de Origen vitícolas 
citadas, Euskadi atesora 
varios productos que tam-
bién se acogen al marco 
de control del consejo 
regulador como el  queso 
Idiazabal,  elaborado a 
partir de la leche de oveja 
latxa; los pimientos de 
Gernika, de sabor dulce 
y piel brillante y fi na; o 
la Carne de Vacuno, 
proveniente de reses que 
han sido criadas de modo 
tradicional y alimentados 
de forma natural con hier-
bas frescas o henos. 
Asimismo, existe el sello 
Eusko Label que sirve 
para identifi car los pro-
ductos agroalimentarios 
producidos en la comu-
nidad autónoma y cuya 
calidad supera la media 

general. Todos ellos son 
sometidos a exhaustivos 
procesos de control, lo que 
permite garantizar la casta 

de productos autóctonos 
como el Bonito del Norte, 
la Patata de Álava, las 
Alubias del País Vasco 
–destacando las de Tolo-
sa-, el Pollo de Caserío, 
los Huevos, la Leche o 
la Miel. 

www.euskaditurismo.net
www.sansebastianturismo.com
www.turismoriojaalavesa.com
www.ordizia.org
www.tolosakoudala.net
www.gernika-lumo.net

www.euskolabel.net
www.idiazabal.info
www.bizkaikotxakolina.org
www.txakolidealava.com
www.getariakotxakolina.org

*INFO WEB

CALIDAD 
contrastada 

Materia prima, manos 
prodigiosas y creatividad. 
La gastronomía es uno de 
los signos de identidad de 
Euskadi.

30/31www.euskaditurismo.net
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euskadi es una 
tierra singular y, a la vez, un 
lugar común. El territorio 
vasco responde a un sinfín 
de tópicos pero también es 
un sitio inexplorado, incluso, 
para la propia gente que lo 
habita. Existe una Euskadi 
de postal que todo el mundo 
es capaz de evocar a través 
de verdes prados que llegan 
hasta el mar, montañas con 
la cumbre pelada y estampas 
diversas del mundo rural. Por 
otro lado, hay una Euskadi 
ignota, de parajes secretos, 
verdades desconocidas y 
atractivos por descubrir. 
Ello hace de éste un rincón 
exclusivo y especial, abierto 
a todo el mundo y susceptible 
de ser disfrutado según el 

Así es Euskadi, la de las montañas y los valles; la de los   pinchos y las sociedades 
gastronómicas; la de los dólmenes y los santuarios. En   otras palabras, la de los 
lugares comunes y, a la vez, la de los secretos. 

nivel de implicación de cada 
visitante.  
La accidentada y complicada 
orografía de Euskadi ha 
marcado, durante siglos, el 
carácter de sus habitantes. 
El pueblo vasco, aunque 
replegado en las arrugas de los 
valles y los montes ha estado, 
tradicionalmente, abierto a 
las infl uencias del exterior. 
Euskadi es, desde hace siglos, 
cruce de caminos, zona de paso 
y puerta monumental hacia 
el corredor del Cantábrico 
–a través de los senderos 
del Camino de Santiago- y 
la Península Ibérica. Ello ha 
hecho de Euskadi una tierra 
receptiva a otras culturas y, a la 
vez, cuidadosa de su identidad. 
A  lo largo de la historia, 
varios escritores, viajeros y 
artistas internacionales han 
dejado constancia de sus loas 
hacia Euskadi, bien fascinados 

En Euskadi, todo se vuelve 
propio, exclusivo y  singular Democracia y barbarie. 

Gernika es, tal vez, el más 
poderoso de todos los 
iconos vascos. A ello contri-
buye el roble bajo el cual 
se regía el destino de la 
comunidad y que toda-
vía sigue en pie, acom-
pañado de uno de sus 
descendientes. El brutal 

bombardeo que arrasó la 
localidad el 26 de abril de 
1937, durante la Guerra 
Civil, no hizo sino redi-
mensionar el aura mítica 
de Gernika, convirtién-
dola en un símbolo de 
los horrores de la guerra 
y, a la vez, los Derechos 
Humanos. 

La patrona del espino. 
Cuenta la leyenda que un 
pastor halló, a fi nales del 
siglo XV, una imagen de 
la Virgen posada sobre 
un espino. Ocurrió en los 
pliegues occidentales de la 
sierra de Aizkorri, donde 
se levanta el Santuario de 
Arantzazu, en honor a la 
patrona de Gipuzkoa. Apar-
te de su carga espiritual y 
belleza visual, el conjunto 
destaca por la atrevida re-
construcción llevada a cabo 
en la década de los años 
50 y en la que participaron 
dos de los artistas vascos 
más universales: Eduardo 
Chillida y Jorge Oteiza. 

TRES SÍMBOLOS
100% vascos

por los paisajes, las gentes 
o la consabida gastronomía. 
El ilustrado Rousseau se 
maravilló ante la democrática 
toma de decisiones que se 
llevaba a cabo a la sombra del 
árbol de Gernika, símbolo de las 
libertades vascas; Víctor Hugo, 
tras una breve estancia en Pasai 
Donibane, quedó prendado 
de este coqueto pueblo de 
pescadores y así lo dejó escrito; 
o, más recientemente, Woody 
Allen tuvo una idílica relación 
con San Sebastián, lo que 
propició que eligiera el marco 
del Festival Internacional de 
Cine de la capital guipuzcoana 
para presentar, en primicia, su 
fi lme ‘Melinda y Melinda’. 

así, aquellos que 
se acercan a Euskadi se 
encuentran territorios ya 
conocidos pero, a la vez, 

descubren nuevos paisajes, 
estimulantes matices y 
sensaciones inéditas. Más 
allá de los monumentos y 
los museos, se hallan los 
caracteres y las personas. 
Conocer Euskadi es conocer 
el pueblo vasco, un estilo 
de vida, de ser, de entender, 
que combina historia y 
modernidad, osadía y nobleza, 
fi esta y trabajo tenaz. Los 
vascos son gentes con carácter 
integrador, abierto al mundo, 
que dan la bienvenida a los 
viajeros libres de mente y 
de corazón. No hay mejor 
forma de fundirse con ellos 
que involucrarse en las 
celebraciones locales –la 
Tamborrada donostiarra, las 
fi estas de la Virgen Blanca 
gasteiztarras o la Aste 
Nagusia bilbaína pueden 
ser excelentes romerías 
iniciáticas–, dejarse llevar 

por los bares de pinchos 
o, si la ocasión lo permite, 
disfrutar de una velada en 
una sociedad gastronómica. 
Existe, también, una Euskadi 
de la que no se habla en las 
guías, la del día a día en los 
mercados tradicionales; la 
de los puertos pesqueros que 
ven llegar las embarcaciones 
tras una jornada de faena o 
las rondas por acantilados, 
faros o paseos marítimos –en 
San Sebastián, en Getxo, en 
Zarautz…– en aquellos días 
en los que el Cantábrico se 
muestra recio y la lluvia cae 
de arriba abajo pero, también, 
de izquierda a derecha, 
vapuleada por el viento. 
Esa es la Euskadi propia, la 
singular, la exclusiva; aquella 
para ver y vivir, conocer y 
entender, comer y beber, 
descansar y practicar, verde
y azul, amable y amiga.

Las piedras mágicas. 
Mucho antes de que el 
Cristianismo aterrizara en 
Euskadi, el hombre antiguo 
construyó sus propios 
santuarios para velar a 
los muertos. En Alava 
se encuentran algunos 
de los más espectacula-
res y bellos ejemplos de 
monumentos megalíticos 
vascos como Sorginetxe y 
Aizkomendi en la Llanada 
o la chabola de la Hechice-
ra en La Rioja Alavesa.  

Hay una Euskadi inédita, de la que no 
se habla en las guías turísticas: la de los 
mercados tradicionales, los paseos bajo la 
lluvia y las sociedades gastronómicas. 




